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RESUMEN 

A partir de 1989 se ha producido el fenómeno de floración y muerte sincrónica de Chusquea quila (Poaceae; 
Bambusoideae), abarcando más de un millón de hectáreas en la zona centro-sur de Chile. Se aprovechó la ocurrencia 
de este fenómeno para efectuar una evaluación del patrón temporal de caída de semillas y hojarasca de Chusquea en 
el Bosque Experimental San Martín de la Universidad Austral de Chile, comuna de San José de la Mariquina (39°38'S 
y 73° 07'W). El bosque se encuentra constituido principalmente por Tepa (Laurelia philippiana), Olivillo (Aextoxicon 
punctatum), Roble (Nothofagus obliqua), Ulmo (Eucryphia cordifolia), y Mirtáceas. En sectores del sotobosque 
densamente cubiertos por Chusquea quila, previamente florecidas, se distribuyeron 23 cajones recolectores de O, 125 
m2 cada uno. En laboratorio se determinó la viabilidad de las semillas dispersadas, y la producción de hojarasca seca. 
La diseminación de semillas de Chusquea quila se inició en diciembre y alcanzó su máxima caída a principios de enero 
con 51,3 x 106 ± 44 x 106 semillas/ha (media± D.E.). La viabilidad de las semillas fue más alta entre diciembre y 
principios de marzo, coincidentemente con el período de máxima caída, con 61 a 89% de semillas viables. En individuos 
que florecieron asincrónicamente, la viabilidad no superó el 5%. La produción de mantillo (hojarasca y semillas) 
alcanzó a 3,1 t/ha acumuladas en el período de 8 meses, siendo significativamente más alta(> 200%) que la producción 
en períodos de crecimiento vegetativo de Chusquea quila. 

Palabras clave: producción de semillas, floración sincrónica, Chusquea quila, bosques templados, mantillo. 

ABSTRACT 

Since 1989, the synchronous flowering and death ofthe bamboo Chusquea quila (Poaceae,Bambusoideae) has ocurred 
over more than one million hectareas of forest in southern Chile. We took advantage of this event to estimate the 
production of bamboo seed and litter during this period. The study area was the San Martín Experimental Forest of the 
Universidad Austral de Chile (39°38'S; 73°07'W), in San José de la Mari quina. The forest canopy is composed mainly 
of Tepa (Laurelia philippiana), Olivillo (Aextoxicon punctatum), Roble (Nothofagus obliqua), Ulmo (Eucryphia 
cordifolia), and myrtle trees. Twenty three 0.125 m2 collectors were distributed at random in the understory under dense 
cover of flowering Chusquea quila. Litter and seed production and seed viability were determined in the laboratory. 
The dispersa! of Chusquea quila seeds began in December and reached its peak in early January, with a maximun of 
51.3 x 106 ± 44 x 106 seeds/ha (mean ±SD). Seed viability was highest between December and early March with 61 to 
89% of viable seeds. In contrast, asynchronously flowering individuals had only 5% seed viability. Litter and seed 
production reached 3 .l tlha during a period of 8 months. This production of litter is significantly higher (> 200%) than 
litterfall during vegetative growth periods of Chusquea quila. 

Key words: seed production, synchronous flowering, Chusquea quila, temperate forest, litterfall. 

(Recibido el 21 de junio de 1996, aceptado el 17 de diciembre de 1998; manejado por J .J. Armesto) 
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INTRODUCCION 

Con alrededor de 180 especies reconoci-
das, distribuídas desde México hasta el sur 
de Chile y Argentina, el género Chusquea, 
exclusivamente americano, es uno de los 
más grandes y diversos en la tribu de las 
Gramíneas (Gay 1853, Hosseus 1915, 
Nicora & Rúgolo de Agrasar 1987, Clark 
1995). Para la región de los bosques andino-
patagónicos de Chile y Argentina se han 
descrito aproximadamente 12 especies 
(Parodi 1945, Gunckel1948, Muñoz 1959, 
Marticorena & Quezada 1985, Nicora & 
Rúgolo de Agrasar 1987). En Chile, estas 
especies se distribuyen desde los 30° 40' S 
(Fray Jorge) hasta el paralelo 49° S (Urban 
1934, Reiche 1934, Parodi 1945), constitu-
yendo un componente característico de la 
vegetación boscosa entre los 38° y 42°S, 
desde el nivel del mar hasta el límite arbóreo 
(Urban 1934, Veblen 1982). 

Una de las especies más abundantes y ca-
racterísticas de la vegetación de la zona cen-
tro-sur de Chile es Chusquea quila, la cual 
domina el soto bosque de los bosques templa-
dos dominado por especies del género 
Nothofagus a elevaciones menores a 600 
msnm. Además, esta especie cubre amplias 
áreas en sectores donde el bosque ha sido 
perturbado por causas antrópicas como 
madereo y/o incendios, conformando un 
manto verde de extraordinaria exuberancia y 
vigoroso crecimiento, denominado común-
mente "quilantos, quilantales o quilares". La 
biomasa aérea estimada para Chusquea culeo u 
en los andes valdivianos fluctúa entre 10 y 
160 t/ha en bosques y en terrenos descubier-
tos respectivamente (Veblen 1980, 1982, 
Garris & López 1988), valor cercano al que 
podría alcanzar la especie C. quila, conside-
rando su hábito de crecimiento, gran tamaño 
y su alta cobertura-densidad. 

Chusquea quila presenta una inflo-
rescencia tipo panícula de 10 a 15 cm de 
largo, espiguillas brevemente pediceladas, 
trifloras, la terminal hermafrodita, las dos 
basales estériles, la flor fértil está com-
puesta por tres estambres y un ovario con 
dos estilos de estigmas plumosos, y una 
cariopsis cilindroide como fruto (Urban 
1934, Nicora 1978, Muñoz 1980). Es una 
especie intolerante a la sombra, cuyo tallo 

macizo se ramifica profusamente, presen-
tando un hábito de crecimiento trepador 
facultativo, pudiendo alcanzar más de 20m 
de altura en el dosel. Su distribución geo-
gráfica abarca aproximadamente desde los 
36°44' S hasta los 44°38'S (Parodi 1945, 
Donoso 1974, Muñoz 1980, Pinto & 
Barrientos 1993, Gajardo 1994). 

Una de las características singulares de 
muchas especies de éste género es el fenó-
meno de floración y muerte sin,crónica que 
ocurre en una población de la misma línea 
hereditaria luego de varios años de perío-
dos vegetativos (McC1ure 1966). Esto sig-
nifica que todas las plantas de una pobla-
ción florecen al mismo tiempo, y luego de 
fructificar comienzan a morir, situación 
que comunmente es seguida por un explo-
sivo aumento poblacional de roedores graní-
voros (Hosseus 1915, Gunckel 1948, 
Hershkovitz 1962, Mann 1978, Nicora & 
Rúgolo de Agrasar 1987, Pearson et al. 
1994, Murúa et al. 1996). 

Asociado a este fenómeno ocurre una gran 
acumulación de biomasa seca en un perío-
do de 1-2 años, que constituye una fuente 
de combustibles que puede desencadenar 
grandes incendios, como se sabe por ante-
cedentes históricos. Por ejemplo, en el año 
1940 en el borde sur del lago Rupanco 
(Cerro Chamuscado) (Pacheco 1993) y en 
los años 1979-1980 al norte de Puerto Montt 
(Donoso, observación personal). 

Diversos autores estiman que la recu-
rrencia del fenómeno de floración y muerte 
sincrónica de C. quila ocurre después de 1 O 
a 30 años de crecimiento vegetativo (Urban 
1934, Muñoz 1959, Donoso 1974, 1993, 
Muñoz 1980, Schlegel 1993). Esta estima-
ción se ha obtenido tanto a partir de regis-
tros de herbario, como de datos históricos, 
en donde dudas sobre la identificación pre-
cisa de la especie, debido al escaso conoci-
miento del género, floraciones esporádicas 
a intervalos irregulares, y diferencias en la 
población de origen de la muestra o línea 
hereditaria y generación, constituyen fuen-
tes de error importantes. Los antecedentes 
recopilados en los últimos años, a través de 
encuestas a informantes calificados en dis-
tintas áreas del sur de Chile, sugieren una 
periodicidad de alrededor de 70 años 
(González, datos no publicados). 
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Se han propuesto distintas hipótesis para 
explicar las causas de las floraciones gre-
garias (Gunckel1948, Janzen 1976, Deogun 
1936 e Ichimure 1980 citado por Hidalgo 
1981 1, Pearson et al. 1994). La explicación 
más simple es, que estos largos intervalos 
entre eventos de floración estarían regula-
dos por factores endogénicos, más que por 
señales medioambientales, como lo evi-
dencia la gran cantidad de reportes de 
floraciones simultáneas o gregarias de bam-
búes en diferentes lugares del mundo 
(Kawamura 1927, Deitzer et al. 1985). 

El largo ciclo reproductivo de éstas espe-
cies de bambú ha constituido un serio pro-
blema para su identificación y estudio de 
su biología, ignorándose incluso hasta hace 
poco tiempo en su completa dimensión el 
rol que cumplían desde el punto de vista 
ecológico, como componentes del bosque 
templado del sur de Chile y Argentina. 

Desde el año 1989 comenzó a desarrollarse 
en la zona centro-sur de Chile el fenómeno de 
floración de C. quila, en forma secuencial 
abarcando parches de gran extensión, entre 
el norte de la ciudad de Valdivia (39°40'S) 
hasta Puerto Cisnes en la XI Región ( 44°38' S) 
(Fig. 1 ), superando según cifras oficiales el 
millón de hectáreas afectadas (CONAF 1993). 
La amplitud geográfica y sincronía temporal 
del fenómeno sugieren que la población 
involucrada pertenece a la misma generación 
y línea hereditaria. Considerando la impor-
tancia de este fenómeno, la falta de antece-
dentes al respecto y la escasez de conoci-
mientos sobre la especie, el presente estudio 
tiene como objetivo principal analizar la ex-
tensión temporal y cuantificar la producción 
de semillas y hojarasca de Chusquea quila, 
en términos de su variación, distribución y 
calidad, luego de su floración y fructifica-
ción sincrónica. 

MA TER TALES Y METO DOS 

Area de estudio 

El área de estudio se ubica en el Bosque 
Experimental "San Martín", de propiedad 

de la Universidad Austral de Chile, en la 
comuna de San José de la Mariquina, unos 
20 km al Norte de la ciudad de Valdivia 
(Fig.l ), en las cercanías del río Cruces, 
(39°38' S y 73°7'W). El tipo de bosque cons-
tituye una transición entre los bosques de 
Roble (Nothofagus obliqua (Mirb.) Oerst. 
var. obliqua), Lingue (Persea lingue (R. et 
P.) Ness ex Kopp) y Laurel (Laurelia 
sempervirens (R. et P.) Tul.) de la depre-
sióñ central y los bosques siempreverdes 
de la ladera oriental de la cordillera de la 
costa de Valdivia (Donoso 1993). Fitoso-
ciológicamente, corresponde a una comu-
nidad intermedia entre Lapagerio­
Aextoxiconetum de Oberdorfer (1960) y 
Nothofago-Perseetum de Schmithusem 
(1956). Por ésta razón se le ha designado 
como una subasociación del bosque de 
Olivillo, denominada Lapagerio-Aextoxi­
conetum-Rigodietosum, diferenciándose 
por la abundante participación de Rigodium 
implexum, N. obliqua, y Podocarpus 
saligna (Cárdenas 1976). La nomenclatura 
de las plantas vasculares sigue a Marti-
corena & Quezada (1985). La topografía 
del área de estudio es plana a ligeramente 
ondulada. El sustrato geológico correspon-
de a sedimentos glaciales, sobre los cuales 
se han originado suelos derivados de ceni-
zas volcánicas, tipo trumaos, profundos y 
con mucha materia orgánica (Quintanilla 
1974, Di Castri 1968, Cárdenas 1976). El 
clima es húmedo y templado, de poca osci-
lación térmica. La temperatura promedio 
anual bordea los 11 °C, con una temperatu-
ra media mínima de 8 oc en el mes de Julio 
y una precipitación promedio anual que 
alcanza los 2415 mm (Huber 1970, Cárde-
nas 1976). Aunque no existen meses secos, 
las lluvias se concentran en invierno. 

La vegetación arbórea del área está 
constituída por Laurelia philippiana 
Looser, Aextoxicon punctatum R. et P., N. 
obliqua (Mirb.) Oerst. y Eucryphia 
cordifolia Cav. en los doseles superiores y 
principalmente por Amomyrtus luma (Mol.) 
Legr, et Kausel en el intermedio e inferio-
res (Tabla 1). La estructura original de 
estos bosques incluye además las especies 

'Hidalgo ( 1981) Floración del Bambú- La importancia de los ciclos de vida en el futuro industrial del bambú. Primer 
Simposio Latinoamericano sobre Bambú. Manizales, Colombia. 26 pp. 
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arbóreas Laurelia sempervirens y Persea 
lingue, las cuales fueron sujetas a extrac-
ción selectiva hace más de medio siglo, 
resultando en una reducción drástica de su 
abundancia en el dosel. 

El sotobosque está compuesto por las si-
guientes especies arbustivas de mayor im-
portancia: Rhaphitamnus spinosus (A.L. 
Juss)Mold., Chusquea quila, Rhamnus 
diffussus Clos., y Lomatia dentata (R. et 
P.)R. Br. Entre las plantas herbáceas, enre-
daderas, helechos, musgos y epífitos abun-
dan Uncinia phleoides (Cav .)Pers., 
Osmorrhiza chilensis Hook. et Arn., 
Greigia sphacelata (R. et Pav.) Regel, 
Cissus striata R. et Pav., Boquila 
trifoliolata (D.C) Dcne., Luzuriaga 
radicans, R. et Pav., Lapageria rosea R. et 
Pav., Nertera granadensis (Mutis ex L.F.) 
Drude, Mitraria coccinea Cav., Polipodium 
feuillei Bert. var. feuillei, Hymenophyllum 
spp., Blechnum hastatum Cav. Rigodium 
implexum Kze. y Fascicularia bicolor (R. 
et Pav.) Mez. (Riveros & Alberdi 1978, 
Alvarez 1982, Cárdenas 1976). 

METO DO 

El estudio se efectuó en sectores cubiertos 
de bosque con baja cobertura de copas, 
donde a nivel del sotobosque dominaba 
fuertemente Chusquea quila florecida en 
1992, y que en ese momento iniciaba la 
diseminación de sus semillas2 • A fines de 
diciembre de 1993, se distribuyeron al azar 
23 cajones recolectores numerados de 0,25 
m x 0,5 m x 0,2 m de alto, lo que representa 
O, 125 m2 de superficie recolectora por ca-
jón. El fondo del cajón lleva una malla fina, 
con una trama de 2 mm2 aproximadamente 
para recibir el material y dejar libre paso al 
agua de lluvia. Cada cajón recolector esta-
ba montado sobre cuatro patas para evitar 
el contacto de la malla con el piso, las que 
dejan la superficie recolectora a 1 O cm del 
piso. De acuerdo con Newbold (1967) se 
necesitan más de 20 recolectores ubicados 
en un área de muestreo homogénea para 
reducir la varianza. 

La recolección del material (mantillo) de 
los cajones se efectuó cada 7 días aproxi-

TABLA 1 

Especies árboreas características del bosque San Martín, Valdivia, Chile, donde se realizó 
este estudio (Modificado de Alvarez 1982) 

Tree species of San Martín forest, Valdivia, Chile, where the study was conducted 

Especies N°/ha Area basal Valor de 
(%) (m2fha) (%) importancia 

Nothofagus obliqua 19 2,06 21,3 25,33 27,39 
Eucryphia cordifolia 47 5,09 12,9 15,34 20,43 
Aextoxicon punctatum 172 18,63 21,1 25,09 43,72 
Laurelia philippiana 403 43,66 22,1 26,28 69,94 
Drimys winteri 4 0,43 0,2 0,24 0,67 
Saxegothaea conspic 2 0,22 1 1,19 1,41 
Luma apiculata 24 2,6 0,6 0,71 3,31 
Amomyrtus luma 151 16,36 1,7 2,02 18,38 
Gevuina avellana 41 4,44 1,3 1,55 5,99 
Amomyrtus meli 28 3,03 1 1,19 4,22 
Podocarpus saligna 32 3,48 0,9 1,06 4,54 

TOTAL 923 100 84,1 100 200 

2El fruto de las gramíneas (cariopsis) se forma tanto a partir del ovario como de escamas envolventes, por lo que el 
primordio seminal al madurar queda íntimamente unido a la pared del fruto nuciforme. Por razones prácticas, fruto y 
semillas se trataran en forma equivalente. 
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Distribución geográfica de la floración sincrónica de Chusquea quila. entre los 
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(Fuente M GONZALEZ, Observaciones personales) 

Fig. 1: Distribución geográfica de la floración de Chusquea quila en la región centro-
sur de Chile y ubicación del área de estudio (Bosque Experimental San Martín). 
Geographic distribution of the Chasquea quila synchronous flowering in south-central Chile between 
1990-1995, and location of the study area (Bosque Experimental San Martín). 
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madamente, durante un lapso de 33 serna- teriormente se secó la hojarasca y las semi-
nas, posterior al cual comenzó el desmoro- llas en un horno a 105 oc durante 48 horas 
namiento de los culmos secos. El material para luego pesarlas. 
fue procesado en laboratorio, en donde se Posteriormente, entre los meses de no-
separó la hojarasca, se contaron las semi- viembre y febrero de 1995-96 se evaluó la 
llas y se determinó su viabilidad, aplicando producción y viabilidad de semillas de va-
una prueba de corte a 1 O semillas por cajón rias plantas que sobrevivieron a la flora-
recolector (Hartmann & Kester 1975). Pos- ción monoperíodica de la población, flore-

TABLA2 

Producción de semillas y mantillo y viabilidad de semillas de Chusquea quila 
durante 33 semanas 

Seed and litter production and seed viability of Chusquea quila during 33 weeks 

Materia seca (t/ha) Viabilidad de Semillas (%) 
Fecha No N" semillas/ha± D.E. 

de semanas (x 106) Semilla Hojarasca Total± D.E. Viables No viables 
Llenas Huecas Dañadas 

29.12.93 8,6 ± 8,7 0,049 0,126 0,175 ± 0,085 76 24 o 
04.01.94 2 13,9 ± 14,4 0,085 0,115 0,200 ± O, 192 80 20 o 
10.01.94 3 51,3±44,4 0,247 O, 123 0,370 ± 0,2260 85 15 o 
17.01.94 4 22,5 ± 18,0 0,128 0,091 0,219 ± 0,169 81 19 o 
24.01.94' 5 26,7 ± 19,3 0,135 0,088 0,224 ± O, 168 89 11 o 
31.01.94 6 22,2 ± 19,5 0,118 0,087 0,205 ± 0,214 89 11 o 
07.02.94 7 21,5 ± 14,6 0,117 0,085 0,202 ±O, 137 84 16 o 
14.02.94 8 9,6 ± 6,7 0,050 0,068 O, 117 ± 0,056 82 18 o 
21.02.94 9 7,7 ± 5,6 0,042 0,060 0,101 ± 0,039 81 19 o 
28.02.94 10 7,1 ± 5,8 0,042 0,077 O, 119 ± 0,068 85 15 o 
07.03.94 11 7,9 ± 7,0 0,041 0,084 O, 125 ± 0,059 79 21 o 
14.03.94 12 3,1 ± 2,2 0,008 0,024 0,031 ± 0,019 61 39 o 
22.03.94 13 6,2 ± 4,9 0,014 0,051 0,065 ± 0,050 28 72 o 
28.03.94 14 26,2 ± 26,7 0,056 0,120 0,176 ± 0,109 17 83 o 
05.04.94 15 39,2 ± 25,0 0,071 0,110 0,180 ± 0,097 25 75 o 
11.04.94 16 20,4 ± 14,9 0,033 0,061 O, 100 ± 0,058 19 81 o 
18.04.94 17 16,4 ± 12,1 0,023 0,062 0,085 ± 0,071 18 82 o 
26.04.94 18 16,8 ± 10,6 0,002 0,006 0,009 ± 0,010 6 94 o 
03.05.94 19 9,3 ± 5,1 0,002 0,006 0,009 ± 0,010 6 94 o 
09.05.94 20 5,3 ± 4,5 0,002 0,003 0,006 ± 0,003 3 97 o 
17.05.94 21 4,7 ± 4,2 0,003 0,026 0,029 ± 0,003 2 98 o 
24.05.94 22 5,6 ± 4,0 0,005 0,037 0,042 ± 0,005 2 98 o 
30.05.94 23 5,4 ± 5,5 0,013 0,082 0,095 ± 0,004 99 o 
07.06.94 24 5,0 ± 6,1 0,006 0,015 0,021 ± 0,019 1,7 98,3 o 
17.06.94 25 11,4±13,4 0,010 0,017 0,027 ± 0,023 3 97 o 
20.06.94 26 11,4± 12,0 0,009 0,018 0,026 ± 0,003 0,9 99,1 o 
27.06.94 27 15,8 ± 12,8 0,012 0,071 0,083 ± 0,007 4,8 95,2 o 
05.07.94 28 2,6 ± 1,8 0,002 0,009 0,011 ± 0,001 0,4 99,6 o 
11.07.94 29 2,7±1,4 0,002 0,006 0,007 ± 0,006 0,4 99,6 o 
18.07.94 30 7,0 ± 7,9 0,005 0,038 0,043 ± 0,004 1,3 98,7 o 
25.07.94 31 6,7 ± 6,4 0,005 0,018 0,023 ± 0,018 0,9 99,1 o 
02.08.94 32 2,6 ± 2,2 0,002 0,011 0,013 ± 0,018 1,4 98,6 o 
09.08.94 33 1,9 ± 1,2 0,001 0,007 0,008 ± 0,011 1,9 97,7 0,4 

Total (t/ha) 1,339 1,802 3,145 
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ciendo dos años más tarde aisladamente. 
Bajo ellas se instalaron 6 cajones de O, 125 
m2 de superficie recolectora cada uno. La 
recolección se realizó cada 15 días durante 
el período de muestreo excepto la última 
que fue hecha al cabo de 30 días. El mate-
rial fue procesado de la misma forma seña-
lada anteriormente. La determinación de la 
viabilidad fue realizada aplicando la prue-
ba de corte a 30 semillas por cajón 
recolector (Hartmann & Kester 1975). 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Producción y viabilidad de semillas de 
Chusquea quila 

En las 33 semanas de registro, Chusquea 
quila presentó fuertes fluctuaciones en los 
montos de caída de semillas (Fig. 2), desta-
cándose al menos dos máximos con montos 
estimados de 51,3 x 106 ± 44 x 106 semillas/ 
ha en el mes de enero y 39,2 x 106 ± 44 x 106 

semillas/ha durante abril (Fig.2 y Tabla 2). 
Ambos máximos podrían visualizarse como 

dos eventos de alta diseminación de semi-
llas de Chusquea quila, sin embargo, difie-
ren esencialmente en los factores que inter-
vienen en el proceso de inicio de la caída de 
semillas y en la calidad de las semillas. El 
primer máximo, a inicios del mes de enero, 
corresponde al período en que el fruto al-
canza su máxima madurez siendo disemi-
nado en forma natural y masiva, con por-
centajes de viabilidad de las semillas que 
superan el80% (Tabla 2 y Fig. 3). El segun-
do máximo, a principios del mes de abril, 
estaría asociado más bien a efectos 
climáticos como viento y lluvia (semana en 
que la precipitación fue de más de 55 mm), 
que desprendieron gran cantidad de frutos 
retenidos en las panojas, en los cuales se 
encontraron un 75% de semillas huecas o 
vanas (Tabla 2). Considerando todo el pe-
ríodo analizado (33 semanas), el monto 
total de semillas viables (potencialmente 
con capacidad de germinar) alcanzó 195,5 
x 1 06 semillas/ha. 

La alta fructificación que siguió a la flo-
ración de Chusquea quila es esperable en 
especies con floración sincrónica, como ha 

60.----------------------------------------------------. 
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Fig.2: Producción semanal de semillas de Chusquea quila. 

Weekly production of seeds of Chasquea quila. 
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Fig.3: Viabilidad semanal de semillas de Chusquea quila. 

Weekly viability of seeds of Chusquea quila. 

sido documentado para numerosas espe-
cies de bambúes en distintos lugares del 
mundo, donde incluso la semilla es utiliza-
da como alimento humano, y su acumula-
ción en el suelo es la fuente de alimento que 
permite la proliferación de los ratones 
(Janzen 1976). Un patrón de fructificación 
similar ocurre en Chusquea abietifolia en 
Jamaica, donde la floración fue seguida de 
una abundante producción de frutos y la 

muerte total de las plantas fructificadas 
(Seifriz 1920 citado por McClure 1966). 

Aunque no fue evaluado en este estudio, 
es posible que la producción de semillas 
haya sido subestimada debido a la colecta 
desde los cajones de muestreo por aves del 
sotobosque como Chucao (Scelorchilus 
rubecula), Hued-Hued (Pteroptochos 
tarnii), Zorzal (Turdus falcklandii), 
Churrín (Scytalopus magellanicus), y 

TABLA 3 

Producción y viabilidad de semillas de plantas de Chusquea quila florecidas asincrónicamente 

Seed production and viability for individuals of Chusquea quila that flowered asynchronously 

Viabilidad de semillas(%) 
Fecha Período No semillas/ha±D.E. Viables No viables 

(x J06) Llenas 

25.11.95 1 6,5 ±3,8 0,0 100,0 
11.12.95 2 4,4 ±3,6 1,2 98,8 
26.12.95 3 2,6 ±2,1 4,3 95,7 
10.01.96 4 20,7±21,0 3,9 96,1 
10.02.96 5 27,5 ±20,2 0,7 99,3 
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Colilarga (Sylviorthorhynchus desmurii) o 
por roedores nativos, especialmente la es-
pecie granívora Oryzomys longicaudatus 
que presentó un explosivo aumento 
poblacional en el área de estudio respecto a 
años anteriores (Murúa et al. 1996). Duran-
te el período de muestreo, el porcentaje de 
viabilidad de las semillas de Chusquea quila 
fluctúo entre un 89 y menos del 1% redu-
ciéndose exponencialmente después de 1 O 
semanas (Fig. 3 y Tabla 2). Los valores más 
altos de viabilidad se presentaron entre 
fines del mes de diciembre y primera mitad 
del mes de marzo, alcanzando la máxima 
viabilidad en la segunda quincena de enero 
con un 89% de semillas viables (Fig. 3 y 
Tabla 2). La alta viabilidad de las semillas 
en este período, coincidió con los mayores 
montos de semillación, lo que coincide con 
lo observado por Donoso et al (1993) para 
la generalidad de las especies leñosas, en el 
sentido de que los períodos de máxima 
caída de semillas están asociados a una 
máxima viabilidad. 

El mayor porcentaje de semillas de mala 
calidad, o no viables, se concentraron entre 
la segunda quincena de marzo y principios 
de agosto, con valores de viabilidad que 
fluctuaron entre 1 y 28% (Tabla 2). Prácti-
camente, el total de semillas no viables 
corresponden a aquellas sin endosperma o 
huecas, siendo despreciable la inviabilidad 
de semillas debido a daño por insectos u 
otros organismos (Tabla 2). 

Si se considera el largo ciclo de vida de la 
especie, plagas y enfermedades tendrían 
escasa posibilidad de sobrevivir y desarro-
llar sus ciclos permanentemente sobre es-
tos frutos y semillas. Sólo fueron observa-
das diminutas perforaciones en algunos fru-
tos asociadas a insectos de los Ordenes 
Diptera o Lepidoptera. 

La producción de semillas en plantas de 
Chusquea quila que florecieron desfasa-
damente, se inició a partir del mes de no-
viembre con 6,5 x 106 ± 3,8 x 106 semillas/ 
ha, todas las cuales eran no viables. En los 
dos períodos siguientes, la producción dis-
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Fig.4: Producción de mantillo - hojarasca y semillas - de Chusquea quila, durante el período de 
semillación. 
Production of litter and seeds of Chasquea quila during its fruiting period. 



178 GONZALEZ & DONOSO 

minuyó gradualmente, para luego alcanzar 
un máximo de caída a principios del mes de 
enero con 20 x 106 ± 21 ,O x 106 semillas/ha 
(Tabla 3). La última recolección realizada 
en febrero, indicaría un descenso en la pro-
ducción de semillas a partir de ese mes. 

La viabilidad de las semillas de indivi-
duos que florecieron en 1994 fue muy baja, 
en comparación con las semillas de la po-
blación florecida gregariamente. El mayor 
porcentaje de semillas viables se encontró 
entre el 12 de diciembre y el 1 O de enero 
(período 3 y 4, Tabla 3), oportunidad en 
que ocurrió la maduración y diseminación 
natural de los frutos. Para la especie 
Chusquea culeou en Argentina, se ha ob-
servado el mismo comportamiento en plan-
tas florecidas en forma aislada, en que 
menos de un 2% de las espigas contenían 
semillas (Pearson et al. 1994 ). Estos datos 
sugieren que Chusquea quila, siendo una 
especie hermafrodita, requiere para la for-
mación de su semilla de polinización cru-
zada, por lo que presentaría algún mecanis-
mo ( dicogamia o autoincompatibilidad) que 
impide la autofecundación. Sin embargo, 
en individuos que florecieron aisladamen-
te, la polinización por viento e insectos 

puede ser escasa o nula y las pocas semillas 
viables podrían ser consecuencia de 
a u topo linización. 

Producción de mantillo 

La producción de mantillo - hojarasca más 
semillas - en términos de materia seca, 
varió semanalmente entre 0,370 y 0,006 ti 
ha, a comienzos del mes de enero y mayo 
respectivamente (Tabla 2), concentrándo-
se la máxima producción entre los meses de 
enero y mediados de abril (Fig. 4). Esto se 
explica por la abundante y masiva semilla-
ción en ese lapso conjuntamente con el 
proceso fisiológico de senescencia y caída 
de hojas de las plantas al morir. 

La mayor depositación de materia seca, 
de semillas se produjo entre el mes de 
enero y principios de febrero, alcanzando 
un valor máximo de 0,25 t/ha, a comienzos 
de enero, lo que coincide con la máxima 
caída de semillas del período. Posterior-
mente, la materia seca de semillas disper-
sadas disminuye ostensiblemente hasta al-
canzar valores de 0,001 t/ha, (Tabla 2 y 
Fig. 4). 

TABLA4 

Producción anual de mantillo en cinco bosques diferentes en Valdivia comparada con la 
producción de mantillo de Chusquea quila 

Annual litter production of five different forest stands in Valdivia, compared to litter production for Chusquea quila 

Ubicación Tipo de bosque Años de Mantillo Mantillo %del 
medición total anual Chusquea quila total 

(t/ha) (t/ha) 

Cord. Andes* Renoval de Raulí 2 5,44 0,669 12,3 
Valdivia, 700 m 

D .Intermedia* Renoval Coigüe-Roble 7,13 0,450 6,4 
Valdivia, 60 m 

D .Intermedia* Renoval Roble-Laurel 7,4 0,718 9,7 
Valdivia, 50 m 

San Martín** Bosques antiguos de 2 10,6 0,037 0,35 
D.lntermedia Roble-Laurel-Lingue 
Valdivia, 3m 13,7 3,145 23**** 

D.lntermedia*** Bosques alterados de 2 7,35 0,520 7,2 
Valdivia, 100m Roble-Coigüe-Laure 

Modificado de* Veblen 1982, **Rivera & Alberdi 1978, *** Becker 1981, ****estimado según estudio. 
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La caída de h9jarasca, en términos de 
materia seca, presentó un máximo entre 
fines del mes de diciembre y mediados de 
abril. En este período las plantas pierden la 
mayor parte de su masa foliar, paralela-
mente a la diseminación de sus semillas 
(Tabla 2 y Fig. 4). Esto coincide con lo 
determinado por Becker ( 1981) en plantas 
de Chusquea quila en estado vegetativo, en 
que la máxima caída de hojarasca ocurre en 
el mes de enero. 

Los valores totales o acumulados de man-
tillo derivado de Chusquea alcanzaron 
aproximadamente 3,1 t/ha durante los 8 
meses de evaluación. La caída de semillas 
y hojarasca aportó 1,3 y 1,8 t/ha respecti-
vamente a este total (Tabla 2). La produc-
ción estimada de 3,1 t/ha de materia seca, 
constituye un aporte adicional de un 23% 
para el mantillo del bosque de San Martín, 
el cual se estimó en 10,6 t/ha/año en años 
sin floración de quila (Rivera & Alberdi 
1978) (Tabla 4). Esta acumulación de 
biomasa, que alcanza un par de centíme-
tros de espesor en algunos sectores cubier-
tos por Chusquea quila, puede tener un 
importante efecto tanto en las propiedades 
del suelo como en la cama de semillas, 
dificultando la germinación y retardando 
el establecimiento y desarrollo de las 
plántulas de diferentes especies arbóreas. 

Las 1,8 t/ha de hojarasca caídas en el 
lapso de 8 meses es varias veces (> 200%) 
mayor que la producción habitual de 
Chusquea quila en años de crecimiento 
vegetativo, la que fluctúa entre 0,037 y 
0,72 t/ha/año (Becker 1981, Veblen 1982, 
Rivera & Alberdi 1978) (Tabla 4). 

Finalmente, este inusual disturbio 
endogénico, caracterizado por su gran es-
cala espacial y relativamente baja frecuen-
cia y severidad, envuelve sin duda una 
serie de cambios a distintos niveles de or-
ganización del ecosistema, que deberán ser 
motivo de nuevos estudios a futuro. 
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